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Una lucha importante 





El gremio de ebanistas y anexos está 
empeñado en una lucha que tiene sin- 
gular trascendencia por las circunstan- 


(cias que lo rodean y las causas que la 


determinaron. En primer lugar, el sin- 
dicato, muy dignamente celoso de su 
prestigio y de la conservación de su 
fuerza y poderío frente al patronato, 
ha respondido altivamente á las pre- 
tensiones del burgués Tarris, que trató 
de impedir la entrada del cobrador al 
taller, y, luego, despidió arbitraria- 
mente á un obrero. 

Se trataba, con ello, palpablemente, 
de provocar un conflicto, de obligar al 
sindicato de ebanistas á empeñar una 
lucha con Tarris—que es en este caso 
la cabeza de turco, como vulgarmente 
'se dice—el más terco de los propieta= 
rios ebanistas para ir, sucesivamente, 
provocando el ánimo de los obreros en 
otros talleres mediante ciertas mani- 
festaciones de solidaridad con el bur- 
gués referido, las cuales se hicieron 
efectivas en pocos talleres hasta el pre- 
sente. Consistía el procedimiento en 
lo siguiente: despedir á los obreros ac- 
tivos del sindicato, para minar la auto- 
ridad moral del baluarte obrero. 

Pero á esta habilidosa maniobra de 
los burgueses han sabido responder 
muy bien los ebanistas, tomando el 
acuerdo unánime, en numerosa asam- 
blea, de producir la huelga en todos los ; 
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talleres donde quieran hacer efectivo 
el procedimiento, 

El pequeño lockout patronal, pues, 
no ha amilanado á los ebanistas. Al 
contrario ha avivado su espíritu com- 
bativo y dado magistral relieve á las 
más henmosa de las cualidades prole- 
tarias: la solidaridad. 

Tarris, como presidente del sindicato 
patronal, ha provocado la lucha con el 
evidente propósito de destruir el sin- 
dicato obrero y llevar, por algunos 
años siquiera, una vida tranquila, sin 
huelgas, sin nada, en fin, que pudiese 
turbarles el usufructo de las energías 
obreras. 

Pero el sindicato Je ebanistas ha pa- 
rado el golpe, comprendiendo desde el 
primer momento cuáles eran los propó- 
sitos patronales, y hoy todo el gremio 
se agita, tiene fija toda su atención en 
la huelga de Tarris y las de los otros 
talleres, que se han producido como 
consecuencia de ella, 

La lucha iniciada moverá y hará ac- 
tuar las energías de los dos combatien- 
tes en prosecución del triunfo. 

Nosotros, que hemos podido medir 
la fuerza del sindicato de ebanistas en 
distintas luchas, desde ya anunciamos, 
sin reticencias de ningún género, la 
“wictoria completa de los obreros. 

¡Otra vez Tarris y demás burgueses 
“deberán someterse á la voluntad del 
sindicato de obreros ebanistas ! 


. La lucha iniciada, y que seguramen- 


t: será tenaz y prolongada, nos lo di- 
rán con elocuencia. 











LA HUELGA DE 
MARINEROS 


Ha sido digna por todo. concepto de 
atención esta gran huelga, que, según 
los diarios, ha terminado ya, con una 
total victoria para: los compañeros de 
Inglaterra. Ha durado unas tres se- 
manas, un mes más ó menos si se tienen 
en cuenta las primeras manifestaciones 
del conflicto. La insolente y poderosa 
Federación Internacional de Armadores 
ha tenido que agachar la cabeza ante la 
fuerza obrera. Un hecho sugerente €s 
de notar: Los trabajadores ingleses cam- 
bian de táctica; á pesar de que aún con- 
servan ilusiones sobre el arbitraje, lo 
cierto es que comienzan á practicar cada 
vez más los medios de acción directa 
que preconiza el sindicalismo revolu- 
cionario. Esta huelga lo prueba. 

Elos han abandonado su viejo siste- 
ma de huelgas limitadas á un solo oficio, 
á na sola localidad, pacíficas, ultrale- 
galitarias, respetuosas, con mucho parla- 
menteo. - Esta vez ha sido otra cosa bien 
distinta. Huelga' de marineros; se ex- 
tiende y propaga como un rayo á muchos 
grandes puertos; el conflicto se genera- 
liza; otros gremios: peones, estibadores, 
descargadores, se plegan; otros, como 
“los carreros y ferroviarios, amenazan so- 
lidarizarse con los marineros. 

Manifestaciones violentísimas de mu- 
ohedumbres obreras que apalean á los 
traidores, se niegan á aceptar los conse- 
jos de calma y las tentativas conciliato- 
rias de sus jefes los burócratas de las 
organizaciones; huelguistas que cometen 
toda clase de actos de violencia é in- 
tentan incendiar los vapores donde los 
explotan las ladronas compañías; ¡ah! 
¡qué poco científico, qué poco parlamen- 
tario, qué poco reformista es todo esto! 





Y en cambio ¡cuán sindicalista es! Los 
calimosos trabajadores de Inglaterra, 


cansados de tanta charla y tanta comi- 
sión inútil, se colocan en la vía del sindi-. 
calismo revolucionario; podrán no ser | 
tales doctrinariamente, pero están obran- 
do como tales. Los socialistas están de 
parabienes. Ya pueden cantar victoria; 
su método enervador de las energías 
proletarias está fracasando. aun entre 
aquellos. trabajadores que parecían más | 
aptos para castrarse con él. 

Esta huelga ha triunfado por la acti- 
tud decidida, amenazadora y violenta 
de los trabajadores. 

No somos maniáticos de la violencia. | 
Constatamos hechos. Y los hechos es- 
tán ahí, probando que cada vez que el 
proletariado quiso obtener un poco más 
de pan y de libertad lo ha conseguido 
únicamente amenazando, exigiendo, ha- 
ciendo violencia. 

Por eso en esta huelga han obtenido lo 
que: exigía. No se produjo la huelga 
internacional; pues, al parecer, fuera de 
Inglaterra, el conflicto se prolongó sola- 
mente al puerto de Amsterdan, Holanda. 
Pero no*deja de ser una bella y grandio- 
sa afirmación de fuerza obrera. 


Copiamos fragmentos característicos 
/ 





de la información telegráfica de los dia- 
rios de la semana pasada: 

“Más de 12.000 marineros y descar- 
gadores verificaron en Huil una manifes- 
tación tumultuosa, negándose á aceptar 
las condiciones arregladas en la confe- 
rencia celebrada en Londres entre sus 
representantes y los de las compañías 
con intervención de la oficina del tra- 
bajo”. 

uen síntoma; antes, los jefes de las 
organizaciones obreras inglesas pacta- 
ban con los burgueses lo que les daba 
la gana, y á veces se vendían; luego 
“ordenaban” á los huelguistas recinpren- 
dieran el trabajo. Ahora no; ¡muy bien! 

Otra noticia del mismo estilo : 

“En Liverpool los huelguistas se su- 
blevaron contra los directores del movi- 
miento, que los inducian á aceptar los 
ofrecimientos de la empresa, declarando 
que no trabajarán en ninguna compañía 
hasta que se dé entera sastisfacción á 
todos los gremios que han secundado 
la acción de los marineros”. 

Hermoso ejemplo de dignidad y soli- 
daridad, y de independencia. Los huel- 
guistas se independizan de la tutela de 
los jefes, pacificadores, y además, impo- 

men como condición el mejoramiento 
de sus hermanos de otros gremios. La 
costumbre de los corporativistas sajones 
ha sido siempre lo contrario: huelga 
aislada, de un solo oficio, de uma sola 
sección de un mismo oficio. 

Por ejemplo, en una misma fábric 
los remachadores hacen huelga; todos 
los demás obreros siguen trabajando. 
Excelente modo de perder las luchas y 
crear en los trabajadores un egoismo de 
oficio, una neutralidad estrecha é inso- 
lidaria. Ahora la cosa cambia, por lo 
visto, 

“Grupos de exaltados intentaron in- 
cendiar algunos vapores, costando gran- 
des esfuerzos á la policia y á las tropas 
evitar los atentados que por cinco veces 
se repitieron á bordo del vapor Arabic 
y de otros buques”, Lástima que no 
fué, algún diputado socialista á decir: 
“calma, mucha calma”, y á pretender 
arreglar con discursos la situación. 

“La compañia White Star ha confe- 
renciado con “la dirección del trabajo 
para ver si se llegaba á una solución que 
consultara los intereses de ambas partes”. 

Curiosa manera de declararse en de- 
rrota. La pérdida de millones y el te- 
mor de que los huelguistas les incendien 
los buques hace entrar en razón á los 
potentados, reyes del mar. 

“En el puerto de Hull los trabajos 
de cala y descarga y la salida de los bu- 
ques están completamente interrumpi- 
dos”. 

“Los huelguistas no obedecen. ya á las 
indicaciones de sus cabecillas, que reco- 
mendaban medios conciliatorios”. 

Se acaban las jefaturas. 

“Han llegado á Hull 500 “policemen” 
enviados por el*Scotland Yard de Lon- 
dres. Las masas obreras de Hull están 
exitadisimas. Hov se llevó á cabo una 
manifestación en la que tomaron parte 
más de 20.000 trabajadores”, 

“En Liverpool. Glasgow, Hull, Mán- 
chester y otros puertos, existen á bordo 
de los barcos detenidos inmensas canti- 
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mujeres que no son las menos vehemen- 


están pudriendo, causando enormes pér- ; marineros) insiste en la necesidad de” tes. 


didas al comercio y al público en ge- 
neral”, 

“En Lancashire y Yorkshire reina mu- 
cha escasez de ciertos productos y la si- 
tuación se está tornando muy sería. Los 
precios han subido de modo notable”. 

“Complica este estado de cosas la poca 
existencia que tienen las cámaras frigo- 
ríficas de Liverpool, en donde sólo hay 
artículos alimenticios para 10 días”. 

Hambre. Esa es la perspectiva que se 
presenta cuando el esfuerzo obrero se 
paraliza. 

“Las pérdidas ocasionadas por el mo- 
vimiento son enormes. En artículos ali- 
menticios se nan perdido muchos miles 
de libras esterlinas. En Hull los molinos 
están cerrados”. 

La policía proteje los depósitos de tri- 
go, el cual ha doblado, triplicado y hasta 
cuadruplicado su precio. 

“En Newcartle el vapor Royston Gra- 
sige, que Hegó procedente de Buenos Ai- 
res, con carnes congeladas no ha podido 
glescargar”. 

Grimsby, Peith, Belfast, Hartlepool, 
Newcastle, Hull, Glascow, Cardiff, Li- 
verpool y muchos otros puertos están 
paralizados”. 

“En Liverpool, conato de incendia en 
el vapor Canadá”. 

“Esta huelga ha venido á dar nuevas 
ventajas á la Unión de trabajadores de 
los puertos. Desde que esta unión se 
constituyó, los patrones se han visto obli- 
gado á ceder á todas las exigencias de 
los obreros portuarios. 

“La Federación de ferroviarios ha 
resuelto plegarse á la huelga de marine- 
ros y estibadores si las empresas los obli- 
gan á cargar ú transportar. mercaderías | 
que procedan de barcos en los que pres- | 
tan servicios los obreros antihuelguistas”. 

Asi es como se inutiliza la acción trai- 
dora del carneraje. 

“La huelga de marineros ha termi- 
nado. £n todas partes los patrones han 
concedido lo exigido por los huelguistas”. 
No ha sido con la boleta electoral, segu- 
ramente, ni con discursos: sino por la 
tan odiada y temida acción directa. 

Pero, á pesar de todo, parece que la 
cosa no ha concluido todavía: 

“Londres, 3.—Más de 10.000 obreros 
de esta capital han amenazado con de- 
clarar la huelga general sino se accede 
á sus peticiones de aumento de salario”. 

“De Glasgow anuncian que todos los 
peones se han declarado en huelga esta 
tarde. 

“Se espera que reanudarán pronto sus 
tareas, pues los miembros más influyen- 
tes de los gremios están en contra del 
movimiento.” 

Lo dicho; los burgueses confían en 
la influencia nefasta de los tutores de | 
los obreros, que tantas veces han hecho ; 
fracasar con sus maniobras las mejores | 
huelgas; nos parece que, dado el espíritu 
que anima en estos momentos á los ca- 
maradas ingleses, los burgueses y los 
conductores de obreros tendrán que des- 
engañarse. : | 

“De Glasgow informan que los traba- 
jadorzs del puerto han llevado á cabo 
una demostración hostil contra los pa- 
trones. Choque con la policía”. 

“La huelga de marineros ha concluido 
y todas las tripulaciones han vuelto á 
las tareas, pero las huelgas de los gre- 
mios que se plegaron ú los marineros | 
continúan en Mánchester, en Liverpool 


en Hull. 

“De todas partes llegan noticias satis- 
factorias, menos de Mánchester, en don- 
de la situación se ha hecho verdadera 
mente alarmante”. 

¿Alarmante? ¿Para quién?  Será| 
para los burgueses. La revuelta del es- | 
clavo alarma siempre al tirano. 

“En dicha ciudad, 12.000 conductores 
de "vehículos se han declarado en huelga, 
plegándose así al movimiento iniciado 
por los marineros. 

“Los huelguistas no vacilan en come. | 
ter actos de violencia con el objeto de 
impedir que trabajen los que no simpa-;¡ 
tizan: con el movimiento”, ¡ 

"arece que esto no es el sufragio uni- | 
versal, ni cosa que se le paresca. | 

“Fila habido manifestaciones hóstiles, 
disueltas por la policía y los soldados”. | 

“La Federación de marineros ha decla- | 
rado que el aumento conferido por las | 
empresas navieras alcanza á un importe | 
de 400.000 libras anuales (unos cuatro! 
millones y medio de peso argentinos), en | 
sueldos y jornales”. | 

Bastante roban esos buitres, Algún | 
día tendrán que entregar algo más: todos 
los buques. para que en ellos naveguen 
hombres dy ¡mujeres libres, conducidos 
por hombres libertados para siempre de 
la esclavitud del salario. Y los grandes 
ladrones accionistas tendrán que trabajar 
de foguistas, de marineros, de cualquier | 
casa. 6 de lo contrario reventarán de 
hambre. 





lincólume el único baluarte defensor de 


tros pisoteados intereses de producto- 


| tronal que prezende destruir nuestra 


¡jesuita, y el apoyo incondicional que| 


establecer un comité de arbitraje perma- 
nente”. 

Es un error, y ya se irán convenciendo 
esos compañeros. En Australia y Nue- 
va Zelandia, tierras clásicas del arbitraje, 
este sistema ha fracasado ya, como lo ha 
demostrado el sindicalista inglés Tom 
Mamn. 

La huelga general y la violencia son 
el mejor “arbitraje” para convencer á 
los capitalistas. Aquí está la huelga esta, 
probándolo. 

“La ciudad de Mánchester está do- 
minada por una turba de huelguistas, 
que produce continuos tumultos y tiene 
encuentros frecuentes con la policía”. 

¿Pero por qué no esperarán esos obre- 
ros el día de las elecciones, para protes- 
tar enérgicamente contra el capitalismo 
que los explota, depositando en las ur- 
nas la famosa boleta electoral que dé el 
triunfo á los diputados socialistas? 

“Entre esa multitud se ven numerosas 


“Esta noche se han renovado los ata- 
pues contra las empresas de transporte 
y loz puestos de policía. 

“El ruovimiento de mercaderías tiene 
que se» escoltado por agentes le “a au- 
toridad, y aún así corre peligro de ser 
interrumpido”. 

La huelga de marineros de Inglaterra 
ha terminado triunfante pero dejando un 
semillero de conflictos que preocupan 
al capitalismo. 

En resumen: una hermosa huelga, una 


formidable manifestación de energía 
obrera, un triunfo material y la costata- 
ción, —para nosotros  alentadora,—de 


que un espíritu nuevo y más revoluciona- 
“rio guía en su lucha á las masas obreras 
inglesas. Una acción de clase, ejercida 
con armas propias, genuinamente obre- 
sas, y un saludable espíritu de rebeldía. 
Por consiguiente, una afirmación instin- 
tiva y segura del sindicalismo revolu- 
.cionario. 





La huelga del taller de ebanistería 


GABRIEL TARRIS 





EL CONFLICTO TIENDE A COMPLICARSE 





Un enérgico manifiesto del sindicato de Ebanistas 
dirigido al gremio en general 





Como haciamos notar en el número' 


anterior, al hacer crónica del movimiento | 
que los obreros ebanistas sostenían con- 
tra Gabriel Tarris, éste en su carácter 
de presidente de la sociedad patronal 
buscó con ahinco el apoyo de los demás 
explotadores, los cuales aunque de mala | 
voluntad resolvieron prestárselo en la;¡ 
forma que lo expresa el manifiesto que | 
transcribimos, lanzado por el sindicato ' 
de ebanistas al gremio. 

Hasta el presente los únicos patrones 
que hicieron práctica la solidaridad á Ta- 
rris expulsando de los talleres el 3o olo; 
de los obreros que ocupan, son Suardi, | 
Castaña, Prinio y Romero; los demás, | 
parece haberles producido efecto la acti- | 

| 


¡ 
| 
' 
| 
| 


vidad del sindicato obrero en su entu- 


- oficio, pues no dan señales de solidificar | 


en los hechos su declaración en la Unión ¡ 
Industrial Argentina. | 

Es que ante el vigor puesto en movi- | 
miento por la organización no es posible 
presagiar otra cosa que el triunfo de los; 
mismos. Esto lo saben bien los seño- 
res patrones y no creemos que se animen 
á mantenerse todos en el terreno que se 
han colocado esos tres, los cuales por su 
parte tendrán que ceder forzosamente| 
el campo á los obreros. 

Y sino los hechos hablarán. | 
- LA ACCION OBRERA incita á los | 
obreros ebanistas á no deponer ni por 
4n momento la actitud enérgica que han 
iniciado, pues ella es la que decidirá eli 
triunfo. ] 

Cow el objeto de ilustrar á nuestros 
lectores damos á conocer el texto del 
manifiesto de los ebanistas. Helo aquí: 

Compañeros: 

La persistente obsesión en los due- 
ños de ebanistería de hacer desapare-!' 
cer nuestro sindicato gremial, para po- | 
der á su antojo explotarnos más inhu- | 
manamente, no los ha abandonado to-| 
davía. 

Contra nuestra socizdad. la eterna 
pesadilla de los vampiros que se ali- 
mentan con nuestra sangre, van ases- 
tados los golpes de esos canallas, por- 
que ella ha sabido mantener siempre 
bien alta la bandera de las reivindica- 
ciones del gremio. Es necesario, en- 
tonces que los ebanistas, ltstradores, 
silleteros, tallistas, etc., se  apresten 
unánimes y ardientemente á sostener 


1 








nuestra dignidad ultrajada y de nues- 


res. 

El actual conílicto, provocado cínica- 
mente por el explotador Gabriel Tarris, 
es el punto de partida de la trama pa- 


valiente organización de clase. Basta 
wonocer la forma como se inició la huelga 
del personal de su taller, el repugnante 


pretenden prestarles ahora los demás 
patrones, para darse exacta cuenta 
de sus ruines aspiraciones. Al efecto, 
en la última asamblea de patrones efec- | 
tuada en la “Unión Industrial Argen- 
tina” se se resolvió: despachar de los 
talleres el 30 por ciento de los obreros 





explotadores es evidente. Pretenden 
aumentar el número de obreros des- 
ocupados en el gremio, para provocar 
la oferta de brazos, es decir, la gran 
concurrencia nuestra en los talleres, 
ofreciéndonos para trabajar, lo que se- 
eún sus cálculos haría fracasar las 
huelzas existentes, con la consiguiente 
derrota vergonzosa infringida al sindi- 
cato de ebanistas que ya no podría sub- 
sistir más como entidad temible. 

Esta es en toda su verdad la inten- 
ción infernal de los que se enriquecen 
á costa nuestra y que no conformes 
aún, quieren humillarnos al nivel de 
bestias de cargas destinadas á produ- 
cir bajo el látigo de la más odiosa de 
las tiranías: la del hambre. 





El conflicto suscitado en el taller de 
Tarris tiene su orígen en los siguien- 
tes hechos que creemos oportuno lle- 
var al conocimiento del gremio pará 
que vea hasta donde llega la impudi- 
cia del siniestro personaje. Como es 
de costumbre el cobrador del Sindicato 
electúa la cobranza á la hora de salida 
por los alrededores de los talleres. Co- 
nocedor de esto, Tarris, pensó ¿iniciar 
el ataque por el cobrador social, al cual 
mandó preso mientras cumplía su mi- 
sión. No confcrme con esto, al si- 
guiente día amenazó á sus obreros con 
la expulsión si pagaban recibos de la 
sociedad obrera. 

Ante tan inaudito como inesperado 
proceder, la Comisión Directiva del 
Sindicato de Ebanistas, Lustradores y 
Anexos, citó al personal de dicha casa 
para que manifestaran la actitud «que 
'asumirian frente á la incalificable con. 
iducta del patrón. 

Los obreros se reunieron en el local 
social, resolviendo por unanimidad que 
el cobrador fuese nuevamente á cobrar- 
les las mensualidades á la salida del ta- 


lller, pues ellos se consideraban libres 
¡de hacerlo en la calle y no creían que 


Tarris pudiera equipararse á los se- 


|ñores feudales de la edad media cuya 


autoridad llegaba hasta prohibir el 
tránsito por los caminos donde tenían 
sus dominios. Además resolvieron no 
tomar en cuenta la amenaza concer- 
niente á los que pagaban el recibo de 
la organización. 

De acuerdo con el deseo de dichos 
obreros, el comp. cobrador vuelve el 
sábado 17 del p. p. á efectuar la co- 
branza en la cuadra donde existe el ta- 
ller de Tarris, siendo provocado vil- 
mente por éste después de llamar al vi- 
gilante de la esquina para hacerlo des- 
alojar de las inmediaciones del taller, 
bajo pena de ser aprisionado como ¿2 
primera vez. El compañero cobrador 
no tuvo más remedio que retirarse sín 
poder efectuar la cobranza. 

Envalentonado el burgués, pone en 
práctica la amunaza hecha de expul- 
sión, despidiendo á un compañero “por 
el enorme delito de hacer propaganda 
por la sociedad”. La paciencia de | 
obreros rebosaba todos los límites ¿e 
lo increíble. 

En vista de lo expuesto se reur” 
nuevamente el personal en la secretaria 








que trabajan. El propósito de nuestros | del Sindicato y después de varias con- 








¡ver á proceder contra el cobrador de la! 


sideraciones, resuelve envíar en repre- 
sentación de todos, á los delegados de! 
taller, para que el miércoles 21, antes 
de empezar las tareas, exijieran del 
patrón la reposición del obrero despe- 
dido y notificarle que en caso de vol- 
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sociedad, provocaría un conflicto segu- 
ro en su casa. 

Los compañeros delegados cum- 
pliendo con lo resuclto, trataron de 
evacuar su misión, pero no pudieron 
llevarla á cabo en todas sus partes, de- 
bido á que el monsieur Tarris no se 
hizo visible, sino par intermedio de su | 
hijo, el más cachorro y ladrador de la 
casa, el cual comunicó á los: delegados 
que su “papá no quería recibirlos y que 
desde ya quedaban despedidos de la 
casa...” 

En conocimiento de ta] contestación, 
los obreros que ya estaban dentro del 
taller esperando la respuesta de su ex- 
plotador, se desbordaron llenos de in- 
dignación hasta la calle desde dond» se 
dirigieron al local del sindicato, en- 
contrándolo ocupado por dos vigilantes 
que pretendían prohibirles la entrada. 
debido á las falsas declaraciones «ue 
Tarris se había apresurado á trasmitir 
á la comisaría 6'. A pesar de esto, los 
obreros consiguieron reunirse y delib«- 
raron no volve: al trabajo hasta no 
haberle dado ura buena lección al je- 
suítico patrón. 

Esa misma mañana la policía detuvo 
durante todo ei día á dos compañeros. 
1 día siguievre por la mañana volvie- 
ron á apresar á otros dos camaradas, los 
enales iperon nuestos en libertad pre- 
via presentación de un miembro del 
sindicato protestando por la parcial ac- 
titud de la policía puesta al servicio 
del inícuo patrón. 


1] 
La vigilancia de las comisiones obre 





ras para impedir que trabajadores ie- 
norantes de los hechos ocurridos se 
presten í traicionar la huelga, ha sido 
establecida en toda regla y hasta ahora, 
á pesar del enorme despliegue de fuer- 
zas policiales. se ha logrado mantener | 
en jaque al diminuto hombrecillo mon- 
sieur Tarris, el cual se consume deses- 
perado al contemplar la paralización 
inquietante en su taller. 

Entre los dos Ó tres traidores que 
no han abandonado el trabajo debemos 
citar la repugnante traición del ex te-' 
sorero de nuestro sindicato, 


ANDRES CARRERE 

el cual se ha vendido ignominiosamen- 
te á su amo por unos cuantos centavos. 
Este desgraciado sujeto continúa tra- 
bajando y lamiendo la mano puerca de 
Tarris, el que como de costumbre, y 
tal vez muy pronto, le pague su trai- 
ción con una buena... zapatería en el 
... centro”... 

En este estado las cosas, no han 
tardado en complicarse, con la inter- 
vención inmediata de la sociedad pa- 
tronal la que estaba á la espectativa 
para entrar de lleno en la lucha con- 
tra el sindicato obrero. Y así lo hizo, 
tomando la resolución consignada al 
principio de este manifiesto y que co- 
mo se ve clara y patentemente no tiene 
otro propósito que el de destruir nues- 
tra organización para tener ancho cam- 
po más tarde de agobiarnos con un 
sinnúmero de imposiciones, desde la 
rebaja del salario hasta el aumento de 
las horas de trabajo sin exceptuar las 
horribles vejaciones de que seríamos 
víctimas. 

¡Pero no lo lograrán! A la situa- 
ción creada por la avaricia insaciable 
de los modernos Moloks, sabremos res- 
ponder altaneros, y aceptando el des- 
afío entraremos de lleno en la batalla 
por ellos provocada, para concluir de 
achatarlos de una buena vez y para que 
conozcan en los hechos el axioma in- 
contrastable que no hay mayor fuerza 
que el torrente impetuoso de los des- 
heredados que defienden su pan, su 
dignidad y su porvenir. 

El alma toda obrera debe vibrar bé- 
licamente ardorosa ante la amenaza 
brutal de los enemigos de clase, que 
quieren asediarnos por el hambre y la 
miseria para destruir nuestra fortifi- 
cación de defensa, con ¡el mezquino fin 
de mantenernos luego en el oprobioso 
yugo de la esclavitud más denigrante. 

¡Alerta, pues, compañeros! AÁ es- 
trechar las filas en defensa de nuestra 
organización y á no permitir que ella 
sufra el menor descalabro. ¡Va en ello 
nuestro bienestar, la salud de nuestros 
hijos, la vida, en fin, de nuestros ho- 
gares! 

Todos en masa han de concurrir á la 
sociedad, aportando su contingente á 
la lucha contra los infames ladrones de 
nuestro sudor que pretenden colocor- 
nos el dogal infamante de la esclavitud 
sumisa. 

Si no queréis ver mañana perdidas 
todas las mejoras conquistadas; si no 
queréis sentir en vuestros hogares el 
hambre y la miseria más espantosa; 
sino queréis soportar la tiranía aherro- 
jante de la burguesía patronal, la más 
despiadada y salvaje opresión: 

¡Concurrid todos con vuestros es- 
fuerzos y energías varoniles al llamado 
de nuestra sociedad gremial! ¡Enar- 
bolad bien alta la insignia de nuestros 
ideales emancipadores! , 

¡ Valor, energía y adelante, que el 
triunfo será nuestro! 

i¡Viva la organización 
¡¡ Abajo la explotación!! 


obrera !! 


La Comisión. 






HALITOS DE CONTIENDA 


El viejo mundo burgués se desploma. 
Las ariemetidas del insurgente prole: 
tariedo mundial amenazan dar un en 
una commoción social que se avecina 
por momentos, con ese viejo y escuálido 
igurón histórico que se llama capita- 
lismo. 

Esa intuición no es por cierto un de 
lirio catastrófico que conturbe las men- 
tes alteradas. Eso dirán, sin duda, lo: 
mansos y los egoístas, incapaces de de- 
rruir ya no más con el pensamiento lo 
que, en definitiva, se viene desmoronan- 
do sin remedio á fuerza de empellones 
En cuanto á los fuertes y capacitados 
orgullosos de nuestra condición de pro. 
ductores y creadores de una nueva for- 
ma social hija de nuestro propio esfuer 
zo, esa percepción de la ruina horsisona 
del inmenso podería plutocratico €s CO» 
mo una irradiación de auroras, que nos 
sorprende de improviso en la acciden- 
tada meta que vamos escalando. 

¡Arriba los corazones! Más allá de' 
estrago está nuestro ideal de vida libre 
¿Se puede pensar que lo abandonare 
mos fácilinente, cuando la paz que s« 
nos ofrece y el orden con que nos exor: 
cisan vuelta á vuelta nos sumerge sin 
esperanzas en el abominable infierno de 
la esclavitud y del renunciamiento? 

Desesperad, tiranos. Los que haste 
ayer os pentenecieron como si fuesen 
poca cosa más que vuestras máquinas 
ó bestias de labor, los que acataron sin 
rebeldía el miserable destino que les de- 
parábais al mantenerlos en la más ab- 
yecta servidumbre, los parias de este si- 
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LA ACCION OBRERA 
para ti imprescindible, lo mismo se 
ejercita, como en Méjico. cen los: cam- 
pos de batalla con las armas en la ma- 
no, que, como en Inglaterra ó Suiza 
pasando por encima de las organizacio- 
nes cristalizadas y apelando 4 la, po: 
tente arma económica, Lo esencial es li- 
bertarse, emanciparse; s r dueños de 
los propios destinos; reforzar, consoli- 
dar la personalidad: de combatientes li- 
bertarios. 







¡ Trabajador! Sólo el fin de tu eman- | 
cipación es positivo. En vista siempre 
de es: fin organíizate, lucha y evolucio- 
na, que los días del vetusto mundo burn, | 
gués están contados, ¿No percibes el 
iragor de la gran tragedia, la gestación | 
de un mundo nuevo que,presagian los 
signos de los tiempos? 








H. Grau. 





DESDE MONTEVIDEO 


Colazos de la huelga general -Movimientos sindicales.- 
Orientación del movimiento obrero. 





En toda guerra que se produce entre” lebrado con el ministro, y de las fa- 


proletariado y burguesía, la clase bur- 
guesa, vencida 0 vencedora, siemprá 
tiene un espíritu de verganza odioso y 
éste se manifiesta después de la lucha. 
Así sucedió con diversos obreros que 
no estaban organizados: los burgueses 


y los despidieron por hacer huelga 
único motivo. En los talleres del ferro- 
carril de Peñarol fueron despedidos 14 
trabajadores por ese motivo; los de- 
más obreros que faltaron tuvieron «ue 
presentar un justificativo, demostran 
do que no pudieron trabajar ese día. 
Entre los despedidos se hallan dos 
obreros, á quienes pronto les corres- 
pondía la pensión, Cosas son éstas de 
la ostentosa filantropía capitalista. 
También hay que advertir que en esos 


glo, están operando la temida transi | talleres no se puede hablar (2 organ: 


ción. De simples instrumentos de pro- 
ducción se convierten en hombres, diga 
nos en todo y por todo de la noble acep- 
ción. 

Recién Heovan, no sin convulsione: 
agitadas, 4 la vida de sociedad. y al 
asomarse en el escenario de la historia 
ven, con natural asombro, que con ellos 
se ha cometida el más depredativo d: 
los engaños. Siempre en si nombre 3 
concediéndoles la pertenencia, una cas- 
ta odiosa los vejaba y empobrecía, arre- 
batándol<s la posesión del botín tradi» 
cional: el goce de la vida. 

Para nosotros la tarea aplastante, de- 
rrengadora; el vegetar sin alicientes 
afectivos; el látigo como único consue- 
lo. ¡ Phuá! ¡ Gleba inmunda! 

Y los señores, los amos, viviendo en 
pleno desvarío neurótico, aspiraban las 
emanaciones refinadas del pebetero ma- 
ravilloso, que alimentaba sus fuegos 
con nuestra sangre, sudores y lágrimas. 
¡Oh, qué delicioso, qué enervador debe 
haberos resultado el privilegio que tan- 
to tiempo saborcásteis! 

Pero la hora fatal ha sonado. De 
vuestro letargo os toca ahora despertar 
azuzados por el estruendoso clamoreo 
de las reivindicaciones de nuestra clase, 
que surge consciente y viril, ávida de 
conquistas. 

¡Guerra! ¡ Guerra óyese por doquier! 
El espasmo saludable se extiende, se 
prolonga y avasalla, por fin, á toda la 
civilización. ¡Grande, colosal es la jor- 

nada que comprenderá en un ininte- 
rrumpido estallar de revueltas, en un 
sólo ciclo tempestuoso é imponente, el 
Gran Día de la justicia! 

Nuevos almogávares que imponemos 
el terror á la turba de reyezuelos que 
nos creyó sumisos, gritamos el *¡ Des- 
pierta, hierro!” cercenando despotismos 
y manumisiones, porque por fuerza he- 
mos de ser bárbaros para resultar he- 
roicos. 

Bendita sea esta barbarie que nos li- 
berta, que no sojuzga á nadie, y maldita 
mil veces la socaliña civilizadora que se 
nutre de nuestra desdicha. Cada vez 
más hombres cuánto más implacableg 
con el yugo. Los aíeminados que sue- 
ñan con la conciliación son seres en- 
fermos y desvirilizados, que se cuelgan 
de nuestros faldones por no ver cara á 
cara al liberto gladiador que se ha 
atrevido á retar al César. 

¿Quién dice que la lucha no está en- 
tablada definitivamente entre las dos 
clases históricas? El vínculo de lo po- 
sesión se ha roto, y al resquebrajarse 1: 
propiedad, como una ciclópeda mura- 
lla, la humanidad se vió tal como el pa- 
sado ominoso la había constituído: se» 
parada en dos bandos. 

El porvenir la hará más “una”, como 
expresa Lluria, pero el presente agitado 
debe realizar todavía su obra demoledo- 
ra, para que la libertad expanda sus ra- 
yos benéficos sobre el campo abonado 
de la devastación. 

¡Oh, pueblo obrero que marchas ha- 
cia el ideal de tu emancipación! ¡:Aco- 
mete — surge, avanza! Pulveriza el últi- 
mo vestigio de dominación. Aniquila el 
poder de los dueños de la riqueza so- 
cial. Que la guerra social repercuta en 
todo el orbe y á su influjo se desmoro- 
nen los mitos democráticos, y las teori- 
zaciones arbitrarias de futuros estado: 
sociales concebidos siempre sobre la 
base previa de nuestro pasivo someti- 
miento, 

No importa cómo, pero combate; sin 
armisticios ni contemporizaciones La 
acción directa, la más expedita, la que 
aun el día antes de tu liberación será 


zación, y quienes lo hacen son despe- 
didos. Estos son los resultados de ga- 
nar una huelga confiando ingenuamen- 
te en la “ayuda” oficiosa de un Batlle 
¡ cualquiera. 

En la aduana. institución que denen 
de del Estado, fueron despedidos unos 
300 obreros, por haberse hecho soli- 
| darios durante la huelga. Entrevistado 
¡el presidente de la república por una 
'comisión de parte,de los obreros, se 
' ordenó que fueran puestos en sus res- 
¡pectivas ocupaciones, pero advirtién- 
:doles que tuvieran en cuenta que los 
; empleados del Estado son diferentes á 
los que están bajo el patrón; hizo tam- 
bién otras consideraciones de orden 
burgués. A los quince días fueron des- 

pedidos los que intentaban organizar á 

esos obreros. 

Los obreros municipales de la lim- 
pieza pública, que fueron de los prime- 
ros en ir á la huelga, han tenido ur 
conato de huelga porque no se les 
quiere abonar los días de la huelga. 
después de haber realizado ese trabajo 
con horas extras. Estos empleados del 
Estado, que piden que se les pague el tra- 
bajo realizado, se les argumenta que co- 
mo empleados no pueden ir á una 
huelga, que su trabajo es indispensa- 
ble para la higiene de la ciudad, y al 
mismo tiempo teorizaban sobre la mi- 
litarización de los empleados del Es- 
tado, para así suprimir el derecho de 
huelga que tienen los obreros, y de que 
tanto hablaba cuando la huelga de 
tranvieros el diario de Batlle, porque 
era empresa particular. Así marcha la 
democracia que tiene sugestionado al 


proletariado uruguayo. 
bos 


El comité Pro-presos se preocupa cn 
estos momentos de la libertad de 12 
compañeros que se encuentran en pri- 
sión por causa de la huelga general. 
acusados de diversos hechos; unos >; 
otros ignoran completamente el moti- 
vo de su prisión. Como se ve, lo que 
había prometido el gobierno no se cum- 


ple. Pero nadie lo reprocha. Continúa ' 


en prisión el compañero Castelli, para 


ser entregado al gobierno argentino, : 


después de la defensa que presentara 
el abogado defensor doctor Zio. 
E 


Los aserradores, después de unos 40 
días de lucha para la conquista de las 
8 horas, resolvieron ir al trabajo incon- 
dicionalmente, con el propósito de em- 
prenderla nuevamente, pues sólo cuatro 
ea trabajan las 8 horas conquista- 

as. 


A ok 


Los tranvieros de la compañía “La 
Comercial”, tuvieron que lanzarse á la 
huelga nuevamente, porque se despe- 
dían á los empleados sin causa justifi- 
cada, y dando todas las preferencias á 
los krumiros para provocar la discor- 
dia entre el personal, cosa que, por 
otro lado, ya se ha conseguido. Este 
era el deseo del rastrero Cat, y do 
ha logrado, desde “que al movimien- 
to huelguista sólo respondieron unos 
150 empleados, de 500 que están al ser- 
vicio de la empresa; por la tanto, de- 
bemos constatar un nuevo fracaso de 
las aspiraciones que persiguieron y 
persiguen los tranvieros. Esta es una 
buena lección para la F. O. R. U., que 
tanto se apresuró al cese del paro, sin 
tener en cuenta los puntos claros que 
había presentado el comité de huelga 
de los tranvierps, que hoy ha sido mo- 
tivo de discordia entre el personal de 
“La Comercial” y esto sabiendo quien 


es Cat; ese cínico, burló el contrato ce- 





' te Sl 
alevosamente, aprovecharon la ocasion | 


bulosas multas que había “aplicado” 
el gobierno de Batlle á las empresas, 
¡y la orden de “prisión” ¿dónde quedan? 
' Basta ya del tartufismo democrático 
¡ de Batlle y Cía. 

| . ao. 

Hace siete días que se ha declarado 
¡la huelga de Ebanistas, gremio orga- 
: nizado hace poco por la 1, O, R. U.. 
pidiendo las ocho horas. La mayoría 
de las casas la cedieron al momento, y 
" hoy sólo quedan las casas de los explo- 
¡ tadores Caviglia y Cía. y los Giorellos 
¡y otros dos pequeños, quienes tienen 
' un personal de 3oo0 obreros, entre lus- 
| tradores y anexos. El gremio lo com- 
ponen unos 700 á 900 ebanistas; la mi- 
noría en huelga. tropieza con muchas 
dificultades, porque los mismos obre- 
[ros descan volver al trabajo y algunos 
no lo han abandonado, porque tienen la 
policía «le su parte: á quien los sigue le 
áspera la prisión. á la menor señal de' 
lkrumiro. Las fábricas están custodia- 
¡ das por la policía. Las herramientas 
de los operarios, que fueron á retirar- 
las, eran traídas por los empleados de 
la casa hasta la puerta y revisadas con la 


presencia del comisario y patrón. 
Ed 





También los obreros de las artes 
gráficas tuvieron que ir á la huelga. 
por las pésimas condiciones en que se 
encontraba este gremio, que tenían la 
“manía” de ser intelectuales. Por lo 
tanto no se habían podido unir. Pero 
ahora se hán quitado ese velo y todos 
unidos fueron á la huelga, el 1”. del 
¡ corriente. "Ml 
| He aquí el pliego de condiciones 
"presentado á los dueños de imprenta: 
¡" Tipografía.—El mínimun del jornal 
dE todo operario tipógrato será de $ 
1.80 diario. 

El jornal que sobrepase actualmente 
de $ 1.30 hasta $ 1.80, será aumen- 
tado en 40 centésimos diarios; el que 
esté comprendido entre $ 1.80 á $ 2.20 
será aumentado en 30 cetésimos; de $ 
2.20 á 250, será aumentado en 20 cen- 
tésimos; y los que sobrepasen en 10 
centésimos. 

Todo aprendiz podrá estar hasta tres 
meses como máximum, sin goce de suel- 
do; pero su printer jornal mínumun 
será de $ 1.40. 

Sección diarios—Los operarios que 
E carácter de efectivos trabajan en 
los diarios confeccionados á mano ten- 
drán un aumento de $ 5.00 sobre los 
| sueldos actuales, en el trabajo diurno; 
¡y de $ 6.00 en el noturno. 

Impresores. — Impresores prácticog 
para todo trabajo gamarán, como mí- 
nimun, $ 65 mensuales. 

'Ayudantes de máquinas ganarán, 
como minumun, $ 45 mensuales. 

Plieguistas, ganarán como mínumun 

¡$ 35 mensuales. 

Los que ganen ó sobrepasen los ac- 
tuales jornales, tendrán un aumento de 
¿10 por ciento. 

En los establecimientos que tengan 
¿dos máquinas, tendká el maquinista 
un ayudante. 

Son ayudantes los ponepliegos ade- 
"lantados. 

Ningún maquinista puede poner plie- 
go en las máquinas. 

No es obligación del personal de má- 
| quinas pasar á las minervas. 

Minervistas. — Minervistas prácticos 
para todo trabajo, ganarán $ 50 men- 
suales. 

Minervistas que hagan trabajos co» 
munes, ganarán $ 40 mensuales. 

Ponepliegos, ganarán $ 25 mensua- 
les. 

Encuadernación.—Operarios que ga- 
nen más de $ 40 mensuales, tendrán 

'un aumento de to por ciento; los que 
ganen de $ 30 á 40, 15 por ciento; los 
que ganen de $ 20 á 30, 20 por ciento; 
los que ganen menos de $ 20 mensua- 
les, tendrán un aumento de 25 por 
ciento. 

Litografía. — Operarios que ganen 
más de $ 40 mensuales, tendrán un 
aumento de 10 por ciento; los que ga- 
nen de $ 30 á 40, 15 por ciento; los que 
ganen de $ 20 á 30, 20 por ciento; los 
que ganen menos de $ 20 mensuales, 
tendrán un aumento de 23 por ciento. 

Disposiciones generales.—La jorna- 
da será de 8 (ocho) horas la diurna, 
y de 7 (siete) la nocturna, como má- 
ximun. 


El pago será quincenal, efectuándose 


el 15 (quince) y fin de cada mes, du- 
rante las horas de trabajo. 


Las horas extraofdinarias se abona- 
rán el doble de las ordinarias; no es- 
tando obligado ningún operario á traba- 
jarlas. 

Los días festivos que se trabajen se 
abonarán doble, excepción hecha de los 
domingos, 1%. de Año y 1”. de Mayo 
que no se trabajarán sin excepción al- 
guna. 

Ningún operario podrá ser despedi- 
do sin un preaviso de seis días hábiles, 
En caso de prescindir del preaviso se 
abonará' una indemnización del 50 por 
ciento de la suma equivalente á lo 
seis días del jornal. - 

En los casos de suspensión se proce- 
derá por orden de antigúedad. 

Todo patrón asegurará á sus obreros 
contra accidentes del trabajo. 

Para los ajustes del jornal se com- 
putará el mes á. razón de 23 días. 

No se podrá trabajar á destajo ni 
tampoco en dos casas. 

No se podrá despedir á ningún obre- 
ro por tomar parte en este movimiento 
ni por pertenecer á la Federación Grá- 
fica Uruguaya”. 

Algunas casas aceptaron el pliego 
pasado por la' Federación de oficio; 
otros patrones quieren arreglar solos con 
sus Obreros, y otros lo rechazaron. Las 
instituciones del Estado fueron las pri- 
meras en aceptar. 


El importante gremio de la industria 
del rodado, los obreros constructores de 
carros, se está reorganizando; ya cele- 
braron asambleas, y quedó constituído 
el sindicato. Tal vez ahora, unidos con 
los de carruajes, podrán formar su fede- 
ración de oficio, por los intereses igua- 
les que tienen que defender; la poca re- 
lación entre uno y otro es que los cons- 
tructores de carros aun no trabajen las 
8 horas, mientras los de carruajes hace 
sels años que gozan de ese horario. La 
diferencia de dos horas perjudica á los 
obreros en carruajes; por eso creemos 
que se unirán... 

En el programa de gobierno de Ba- 
tlle y Ordóñez, se expresa el propósito 
de separar la iglesia del Estado. -Esto ne- 
cesita una agitación primeramente para 
demostrar las “fuerzas” con que cuenta 
ese proyecto. Ahora bien, como en el 
partido colorado que eligió á Batlle, hay 
también católicos. porque no son parti- 
dos de principios, el blanco y colorado, 
sino que de caudillos, puede uno darse 
cuenta que "“guizado” representan los 
partidos tradicionales, se le encargó al 
partido del batacazo electoral, es decir, el 
socialista (1). Por eso el partido socia- 
lista invitó á todas las instituciones obre- 
ras y burguesas que fueran liberales, pa- 
ra realizar una manifestación anticleri- 
cal, sin distinción de credo político.- A es- 
to contestaron algunos sindicatos en fa- 
vor, otros no lo tomaron en cuenta, otros 
pomiéndole en conocimiento su autono- 
mía, pero la F. O. R, U., no contesta y 
concurre á la reunión que se celebraba 
para constituir un comité y para conocer 
el verdadero objeto de la nota y cercio- 
rarse, dicen, si no tenía carácter “políti- 
co” y en vista que “no tenía”, se adhiere 
el Consejo Administrativo, esto se dedu- 
ce del informe del secretario 'del Con- 
sejo, presentado al Consejo de Delega- 
dos. Muy campanudamente se hace pú- 
blica su adhesión. Se pone á discusión, 
y allí se vió si cifraban ó no las esperan- 
zas en ajenos á esa institución genuina- 
mente obrera. Con exabruptos se critica 
al sindicalismo, desconociéndole como 
se desconoce en Montevideo, y en vez de 
discutir la autonomía obrera, se princi- 
pia con cuestiones de orden doctrinario 
y se terminó lo mismo, dejando 'mal pa- 
rada la autonomía que debe tener la ins- 
titución de la clase obrera, si no fuera 
por los pocos delegados sindicalistas. 
Así vemos que la orientación del movi- 
miento en manos de “estos anarquistas, 
como también de los reformistas, es un 
peligro, para la práctica de la lucha de 
clases que debe ejercer el proletariado. 
Esa discusión acalorada, llegó hasta las 
indirectas, por lo cual se le recordó que 
no querían ser rebaños, sin embargo, re- 
sultaban rebaño en esas manifestaciones 
con los políticos; contestó por los anar- 
quistas Troitiño y dijo que ellos no eran 
un rebaño, á la cual repuso el camarada 
Rigotti, el hecho es, sin embargo, que 
sirven de rebaño para los políticos, cosá 
que extraño. Reconociendo que la mani- 
festación no tenía carácter “político”, pe- 
ro sí un fin, votaron 19 delegados en fa- 
vor de la adhesión oficial de la F. O, R. 
U. al mitin, contra 5, que son: Maquinis- 
tas y Cortadores de calzado, Carpinteros, 
Constructores de carruajes y Ebanistas. 
_ Así veremos juntos, por un momento, 
á políticos de todos matices con los obre- 
ros “revolucionarios”, en lazo de unión 
“anticlerical”. 

: Gúerin. 
Montevideo, Julio 2 de 1911. 





(1) .Esto puedo demostrarlo cuando lo 
deseen los reformistas. 
OPRDIEPOASIIDIIAIIIAIIAIAIAIIIAIAIPIIIII 
Agrupación de propaganda 
Sindicalista de Boca y Barracas 
_Se invita á los sindicalistas y simpa- 
tizantes de ambos barrios, á la reunión 
que se verificará mañana domingo 9, á 
las 2 de la tarde, en la calle Suárez 
1864. 
Por tratarse asuntos de gran interés 
esperamos la presencia de todos los 
compañeros. 


El Secretario. 
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El batllismo y los trabajadores. 





(Conclusión) 


Los blancos, á pesar del apresa- 
miento del patacho “Piaggio”, no cejan 
en su empeño de oponerse á la reelec- 
ción de Batlle, aunque tengan que 11 
nuevamente á la revolución y rieguen 
los campos orientales con sangre obre- 
ra, desde el momento que éstos son los 
que sufren las consecuencias de las lu- 
chas por la conquista y conservación 
del poder en que están empeñados am- 
bos partidos tradicionales. : 

La prensa blanca y reaccionaria de 
Montevideo, de la campaña y la de 
aquí, hacen propaganda en ese sentido; 
los colorados, liberales y obreros la ha- 
cen en contra. Batlle significa, en esta 
lucha, para los primeros, la muerte po- 
lítica como partido “chirino”, y, por 
esta razón. lo odian; para los segundos, 
una vida nueva y la seguridad de que 
los métodos de lucha en la política cam- 
biarán por. completo, pasando del de 
revuelta, á la democracia pura, á la 
guerra de boletas electorales, y, por 
esta razón, lp aman. Ñ 

El programa de gobierno dle Batlle 
llega á Montevideo. Su sola, publica- 
ción define más claramente quiénes son 
sus partidarios y quiénes sus enemigos. 

Es sabido por todos que los blancos, 
su ideal en política fué el de copartici- 
pación; no quieren que el partido colo- 
rado gobierne como tal, desean que 
éste les dé participación en la adminis- 
tración pública con buenos empleos y 
cierto número de bancas. 

Si así no lo hace, es un gobierno de 
partido, lleno de odio y, por lo tanto, 
enemigo de la política nacional; en 
cambio, puede ser el gobierno más ar- 
bitrario, pero en dando empleo y ban- 
cas á los blancos, se transforma, por 
arte de encantamiento, en el gobierno 
más ideal, más democrático, más pa- 
triótigo que haya existido. ¡Qué poder 
transformador tienen los empleos pu- 
blicos! 

Batlle rompe abiertamente con esta 
clase de política, y en su programa 
dice: . : 

“Reputo errónea la teoría de la polí- 
tica de coparticipación, según la cual | 
los ministerios deben constituirse, en! 
parte, con hombres de opiniones y ten-| 
dencias contrarias á las del poder eje- 
cutivo, pues no es posible que haya 
tarea de aliento, ni fecunda, allí donde 
obedezcan á planes distintos y contra- 
dictorios los obreros encargados de 
realizarla. La tendencia del esfuerzo 
debe ser única y no debilitada por otras 
tendencias opuestas Ó divergentes. El 
poder ejecutivo perdería la cualidad 
que debe ser su caracteristica, O sea la 
rapidez y la eficacia en la ejecución, | 
para convertirse en un cuerpo princi- | 
palmente deliberante, con lo que se fal- 
searía el espíritu de nuestro código fun- 
damental que ha sometido las delibe- 
raciones, principalmente, al poder le- 
gislativo. EN 

“La teoría de la política de copartici-; 
pación es un engendro de los gobiernos ' 
arbitrarios y despóticos que han aíli- 
gido al país en los últimos tiempos, y 
que, faltos de autoridad moral, comba- 
tidos y perseguidos por la censura pú- 
blica, necesitados de tolerancia y disi- 
mulo para sus faltas y crímenes, ofre- 
cian algunos puestos superiores á cit- 
dadanos bien intencionados, Ó que go- 
zahban de algún prestigio en la opinión 
como una garantía de sus propósitos de 
enmienda ó de que, al menos, se amino- 
rarían los males públicos. No creo ne- 
wesario recordar que la peor de nues- 
tras tiranías ha sido el mejor gobierno 
de coparticipación.” 

Cerradas las puertas á la política de 
coparticipación, ideal de los blancos, y 
dejado librado á éstos á sus propios es- 
fuerzos, la lucha se hace violenta y 
apasionada entre amigos y enemigos 
de Batlle. Quien vence son sus amigos. 
Los blancos, viendo que no podían con- 
wencer á los partidarios de Batlle de la 
necesidad de la política de copartici- 
pación y de que éste renunciara á ser 
nuevamente presidente de la república, 
amenazan con la revolución y se lanzar 
á ella para conquistar por las armas lo 
que no pudieron por la razón y la ló- 
gica. ó 
Esta nueva revolución termina con 
el sometimiento incondicional al go- 
bierno. Este respeta la vida de los re- 
volucionarios una vez entregadas las 
armas. Si no se someten incondicional- 
mente en Rivera, como lo hicieron, hul 
bieran sido destrozados por las fuerzas 
del gobierno, que los tenian rodea- 
dos. 

La oposición, durante y después de 
este desgraciado paso de los blancos. 
mo cede; pide, implora, más bien dicho. 
:á Williman. que se oponga á la reelec- 
ción de Batlle. Williman no hace caso á 
estas insinuaciones, y dejó librado á los 
partidos el nombramiento del nuevo 
presidente. Desde este instante se 
transformó, seeín la oposición, de per- 
sona digna de las mayores considera- 
ciones, en un bellaco. 


El prestigio de Batlle, á cada nueva 


A 
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revuelta, se acrecienta. La manifesta- 
ción del 19 de febrero es una prueba 
elocuente. Lo menos 60.000 almas des- 
filan por. delante de su casa aclamán- 


dolo presidente de la república. 


Los obreros son los que le prestan el 
apoyo más decidido. Era muy común 
oirles: “Ahora sí que vamos á tener 
huelgas”, “de esta hecha mejoramos de 
verdad nuestras condiciones”. Y, así, 
por el estilo, manifestaban su conformi- 
dad, su adhesión, su entusiasmo á Bat 
lle. Este, por su parte, dedica varios 
párrafos en su programa de gobierno á 
las reivindicaciones obreras. 

“Reproduzco aquií—dice en uno de 
ellos—los conceptos del mensaje con 
que acompañé, ejerciendo la presiden- 
cia de la república, el proyecto de ley 
sobre días y horas de trabajo. Insistiré 
en que se sancione ese proyecto y pro- 
pondré otros sobre higiene de los talle- 
res, protección á los niños, asistencia 
de los inválidos, retiro de los ancianos.” 

Los blancos, viendo que su causa no 
podía triunfar por las armas, deciden, 
en el período eleccionario, abstenersd 
'de concurrir á las urnas. Se dividen en- 
tre sí en radicales y conservadores. Los 
primeros son partidarios de la absten 
ción y la guerra; los segundos de la 
concurrencia á las urnas y de la paz. 
Vencen los radicales. Los diputados y 
senadores de ese pelaje político renun- 
cian sus puestos. Los colorados no to- 
man en consideración la renuncia, por- 
que al mes ó mes y medio de producir- 
se éstas se renovaban las cámaras y, 
como consecuencia lógica, renunciados. 
(Aquí se produce un hecho muy digno 
de mencionarse. El directorio blanco 
pedía que desde el momento que ha- 
bían renunciado los legisladores les co- 
rrespondían las dietas, los diputados y 
senadores no querían saber nada. De- 
cian que si no les habían aceptado las 
renuncias, les correspondía, por dere 
cho propio, cobrarlas ellos; el directo- 
rio decía que no. Creo que los senado- 
res y diputados se quedaron con las die- 
tas, que sumaban algunos cientos de 
pesos por cabeza, y que el directorio s: 


quedó con las ganas. Un diputado dijo: 
¡“No faltaba más que esto. Como si los 


sacrificios que hacemos por el partido no 
fueran suficientes, quieren que las dietas 
que nos corresponden legítimamente las 
renunciemos en beneficio del tesoro del 
partido. Eso no. Tido menós eso”.) 

Todas las medidas tomadas por el 
partido blanco contra Batlle no surten 
efecto, porque los verdaderos perjudi- 
«cados son ellos y no Batlle y el_partido 
colorado. 

La coalición socialista-liberal hace 
su aparición, aprovechando la conyun- 
tura, y consigue llevar á las cámaras 
dos diputados. Los clericales concurren 
también á la elección con el fin de sa- 
car tajada, pero los blancos, que son dé 
la misma familia y habían declarado la 
abstención, le hacen una guerra encar- 
nizada. Desde este instante el partido 
colorado queda dueño absoluto del po- 
der y Batlle es elegido presidente el 1% 
de marzo. 

Los obreros, en el deseo de desqui- 
tarse de las perrerías que les había he- 
cho Williman y su jefe de policía 
West, hacen manifestaciones contra este 
último. Y así, á fuerza de gritos, se 
desahogan. 

Ahora yo pregunto, ¿es posible la 
lucha de clases actualmente en el Uru 
guay? No. 

El movimiento obrero no tiene la 
conciencia revolucionaria del nuestro 
Las industrias no están desarrolladas 
como aquí. El ejercicio de la lucha que 
lleva á la conciencia de clase se mani- 
fiesta muy lentamente, por la razón de 
que las continuas revoluciones política: 
han impedido su desenvolvimiento 
Pasa, en la actualidad, por el període 
de transición. El partidismo todavía no 
ha sido borrado. Los obreros continúan 
siendo blancos ó colorados, á pesar de 
todo. Si bien es cierto que Batlle resta 
fuerza obrera á los blancos, no es me- 
“nos cierto que éstos se preparan á con: 
trarrestar sus efectos, fundando la Fe- 
ideración Obrera Nacionalista. Batlle 
sancionará todo lo que ha prometido á 
los obreros. De esto no hay que dudar. 
Los blancos cuentan, para fundar su fe- 
dderación, con los terratenientes, indus- 
triales, comerciantes y los clericales. 
que son todos una misma familia. Y4 
creo que la lucha de clases vendrá, pero 
ésta tardará mucho en manifestarse. 
Por más entusiasta que uno sea, no de- 
'bemos ilusionarnos. Yo quisiera equi- 
wvocarme, pero la huelga general último 
y las parciales que se están desarrollan- 
do ahora, prueban, elocuentemente, que 
pasará todavía esta segunda presiden- 
cia de Batlle sin que los trabajadored 
uruguayos adquieran una conciencia 
nítida de clase. 


e 
Mi mejor deseo hubiera sido analizar 
la huelga general y las parciales que se 
están desarrollando para probar mi te- 
sis de que tardará mucho tiempo aún 
antes de que los trabajadores urugua- 
yos adquieran conciencia de clase, pero 


la propaganda aquí no tiene los efectos 


como no puede dedicar el tiempo nece- 
sario para ello, y desde el instante que 


que tendría si se hiciera allá, dejo ésta 
para mejor oportunidad. 4 


E. B. 
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Como se pide 


Conforme nos'lo pide expresamente el 
secretario de los Carpinteros de Chaca- 
buco, insertamos á continuación una lar- 
ga nota—que debió publicarse también 
en “La Vanguardia”—¿ue sirve de des- 
mentido á las insinuaciones de “La Van- 
guardia” y que prueba, á la vez, y de 
manera concluyente, que por muchos es- 
fuerzos que hagan los reformistas no 
consiguirán hacer arraigar la propagan- 
da pacifista. Sin entrar en más comen- 
tarios, transcribimos la nota en cuestión, 
que dice así: 

Chacabuco, julio 2 de 1911. 
Ciudadano director de “La Vanguardia”: 


La Sociedad Carpinteros de Chaca- 
buco, reunida en asamblea, el día 1”. de 
julio, resolvió entre cosas, contestar con 
ésta la insidiosa publicacion titulada: 
“Cómo se trabajan las delegaciones”, 
aparecida el 17 de junio, en el diario 
que usted dirige. 

Habiéndonos enterado por la lectura 
del número aludido de la mala fe de esa 
redacción y del que fué nuestro delegado 
al Consejo de la C. O. R. A. Emilio G. 
Mellén, no podemos menos que des- 
mentir los cargos estúpidos y gratuitos 
repartidos á granel contra los obreros 
genuinos que tratamos por todos los me- 
dios leales de salvar muestra autonomía 
sindical de la influencia de un partido 
político, el cual sólo aspira en su obra 
diaria á constituirse en director de la 
fuerza y acción obrera. 

Las frases halagadoras que le endil- 
gáis al susodicho Mellén, si no fuera que 
conocemos la táctica jesuítica de que 
hacen pompa los políticos cuando embo- 
rrachan con alabanzas y títulos rimbom- 
bantes á sus pobres elementos, las toma- 
ríamos por la más mordaz de las ironías. 

Decís mefistofélicamente refiriéndoos 
á vuestro ridículo defendido: “que su 
actuación valiente-y clara en el Consejo 
de Delegados alarmó á los anti-socialis- 
tas (sic) y comprendieron que el hombre 
se bastaba á si solo y convenía eliminar- 
(a 

El caso merecería, á tomarlo en serio, 
ser más extensamente comentado, pero 
nos conformaremos con citar la poca 
confianza que se merece “á sí solo” un 
obrero que delega la defensa de sus in- 
tereses á diputados y burgueses y que 
según consta en sus mismos informes á 
esta sociedad, “admira la organización 
ferroviaria de maquinistas y foguistas 
de “La Fraternidad”—cuya táctica es- 
triba en hacer eternas antesalas en los 
ministerios para que éstos “les arreglen” 
sus asuntos. 

En verdad que nos deja estupefactos 
vuestra frescura. * 

En cuanto á la malévola acusación de 
que nuestro desagrado por la conducta 
del ex-delegado de esta sociedad obedece 
á maniobras urdidas en el Consejo Con- 
federal de nuestra institución y que “po- 
co conocedores de estos manejos los but 
nos de Chacabuco tragaron el anzuelo”, 
podemos daros una prueba de que no so- 
mos tan... así como nos créeis con lo 
fácil que hemos rehuído vuestro anzuelo, 
tendido por varios individuos secuaces 
de vuestra cofradía, los cuales á pesar 
de su contínua correspondencia con al- 
gunos de nuestros asociados no lograron 
pescar la carnada... 

Los carpinteros de Chacabuco, aunque 
no han cruzado por las aulas universita- 
rias durante años enteros como los diri- 
gentes del Partido Socialista, sabemos 
perfectamente el lugar que nos corres- 
ponde como obreros y no somos de aque- 
los que van aclamando la verbosidad va- 
cua y oropelada detrás de los charlatanes 
políticos. Felizmente los pocos instru- 
mentos que contáis estilo Mellén, van 
reduciéndose cada vez más, algunos por- 
qué al fin acaban por arrancarse la ven- 
da que le habéis puesto y otros rechaza- 
dos por sus mismos compañeros, como 
sucedió en nuestro caso que supimos cor- 
tar á tiempo la gangrena. No se neecsita 
mucha perspicacia para comprender quié- 
nes son los que pretenden ir “minando” la | 
organización de clase de los trabajado- 
res “hasta llevarla á su total disolución”, 
como fuerza que se basta á sí sola, para 
crear las innocuas corporaciones gremia- | 
listas “de socorros mutuos”, verdade- | 
ras guaridas de burócratas dirigidos por ¡ 
vosotros y cuya única misión es la de 
sostener vuestras candidaturas, cobran- 
do en cambió sueldos elevados, pagados 
de las cajas obreras. .La organización 

| 


obrera por vosotros anhelada es el cor- 


porativismo estrecho al igual de “La 
Fraternidad” en este país, copia fiel de 
las corporaciones gremialistas alemanas 
é inglesas, enfangadas hasta el cuello en 
una repugnante colaboración de clase. 
Estas son las organizaciones que auspi- 
ciáis, porque en sus contubernios con los 
gobiernos burgueses necesitan vuestros. 
servicios de intermediarios muy duchos 
en trapisondas de leguleyos. 

Pero nosotros, los sencillos, “los bue- 
nos”, como nos llamáis irónicamente, nos 
reimos de vuestras “leyes benefactoras”, 
“evolución científica” y organismos “á 
base múltiple”, etc. que proclamáis á son 
de bombo y platillos v que no compren- 
demos nosotros los buenos obreros... 
ni vosotros támpoco. Nuestra natural' 
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inteligencia, libre del fárrago inmenso 


de vuestras elucubraciones, y el instinto 
propio adquirido en nuestra situación de 
productores explotados por la casta á la 
que también vosotros pertenecéis, nos 
hace ver con claridad que el único cami- 
no á seguir en bien de nuestros intereses 
de clase oprimida es la acción propia 
ejercida desde nuestros sindicatos de ofi- 


cios, sin la intervención de elementos de 


fuera que nos vengan á guiar. 
Esto es sencillamente dicho lo que nos 


ha inducido á comunicar nuestro desagra- 
do por la conducta observada en el C. de 
D. de la C. O, R, A., por vuestro co- 


EL 


(CONTINUACION) 


IV 


A esta preocupación de las necesida- 


decían, hace algunos añbs, los emplea- 
dos de tranvías de Lyon, quienes, par: 
imposibilitar la circulación de los co- 
ches conducidos por krumiros, echaban 
cemento en las agujas (cambios) de los 
rieles: 

Otro tanto puede decirse del persona" 
del ferrocarril del Médoc, que se de- 


de suspender el trabajo tuvo la precau- 
ción de cortar la linea telegráfica que 
une las estaciones y, cuando la compa 

ñía quiso organizar un servicio afortu- 
nado, se comprobó que los aparatos de 
toma de agua de las locomotoras ha- 
bían sido destornillados y escondidos. 

Un procedimiento original es el si 
guiente, que fué aplicado en Filadelfio 
en una gran casa de pieles, uno de estos 
últimos años: antes de abandonar «* 
trabajo los obreros cortadores fueror 
invitados por el sindicato á modificar e: 
tamaño de sus “patrones” (modelos) 
regularmente en una pulgada de más é 
de menos. Cada obrero siguió el cons: 
jo, achicando ó aumentando á su gusto 
sus modelos... Después de lo cual, ha- 
biendo cesado el trabajo, fueron reclu 
tados “piernas negras” (1), sin que los 
huelguistas se emocionaran lo más mí. 
nimo. 

Los carneros se pusieron al trabajo : 
se produjo un lindo pastel! Los corta- 
dores cortaban... y nada iba de acuer 
do! Tanto y tan bien que, después de 
haber perdido muchos dólares, el patrón 
se vió obligado á tomar nuevamente á 
los huelguistas... Cada uno reocupó sr 


puesto y todos corfigieron sus “patro- 


nes” en más ó en menos. 

No se ha olvidado la formidable des- 
organización que produjo durante la 
primavera de 1909 la huelga de correos 
y telégrafos. Esta huelga sorprendió á 
muchos ciegos voluntarios, á quienes 
escapan los síntomas sociales más acen- 
tuados; habrían manifestado menos es 
tupefacción si hubiesen sabido que “Le 
Cri Postal” (El Grito Postal), órgan 
corporativo de los subagentes de co- 
rreos, telégrafos y teléfonos, declaraba. 
en abril de 1907: 


Nos hablais á garrotazos, os respondere- 
mos á mazaso3... Lo que no podréiz im- 
pedir jamás, es que un día las correspon- 
dencias y los te:egramas para Lille vayan á 
dar una vuelta por Perpignan. Lo que no 
podréis impedir jamíás, es que las comuni- 
caciones telefónicas sean súbitamente em- 
barulladas y los aparatos telegráficos re- 
pentinamente descompuestos. No podréis 
impedir jamás que diez mil empleados que- 
den en su puesto, pero con los brazos cru- 
zado. No podréis impedir jamúís que diez 
mil empleados os remitan el mismo día, á 
la misma hora, su solicitud de que se les 
ponga en disponibilidad y cesen el trabajo 
“legalmente también”. Y lo que no po- 


dréis hacer jamás, es reemplazarlos por 
soldados... 


Muchos otros ejemplos se podrían ci 
tar. Pero, como no escribo un tratad« 
de sabotage, no es el caso de expone: 
aquí los medios, tan complejos como 
variados, á que recurren y pueden re- 
currir los trabajadores. Los que acaba! 
mos de recordar bastan ampliamente 
para hacer conocer en lo vivo los ca- 
racteres del sabotage. 


e. 

Además de los procedimientos ex- 
puestos más arriba hay otro, que se ha 
difundido pasablemente después del 
fracaso de la segunda huelga de los 
empleados de correos, y que se podría 
calificar de sabotage por represalias. 

A continuación de esta segunda 
huelga, grupos de revolucionarios, cuya 


¡| pista no han logrado descubrir las in- 


vestigaciones de la policía y de la jus- 


| ticia, decidieron sabotear las líneas te- 


legráficas y telefónicas, para protesta: 
contra la destitución en masa de varios 
centenares de huelguistas. Anunciaror 
su intención de encarnizarse en esta: 


guerrillas de nuevo género, mientra: 





(1) Blacklegs (piernas negras), así de- 


nominan los trabajadores de lengua in-' 
glesa á los traidores. — Nota del traductor. 








des ineludibles y del fin á alcanzar obe- | 


claró en huelga en julio de 1908: ante» | 
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frade Mellén cn representación de nues- 


tra sociedad. 


Y tenemos el placer de comunicaros 
que esta asamblea, unánimemente, aprue- 
ba y aplaude el esfuerzo que realizan 
nuestros compañeros del Consejo Con- 
federal y de la redacción de “La Con- 
federación” al denunciar ante sus herma- 
nos de miseria la obra perniciosa de 
vuestro partido. 

Esta es la contestación que os dan “los 
buenos de Chacabuco” reunidos en el 
día de la fecha. 

Sin más os saluda att. por la asam- 


blea: 


El secretario general, 
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SABOTAGE 


POR EMILIO POUGET 


los empleados de correos destituido: 
por participación en la huelga, no hu- 
biesen sido reintegrados. 

Una circular confidencial enviada á 
las direcciones seguras que estos yru- 
pos—ó este grupo—se habían procura 
do, precisaba en qué condiciones debía 


| Operarse esta campaña de sabotage de 
¡ los hilos. 


Los camaradas que te envían este papel, 
decía la circular, te conocen si tu no loz, 
conoces; excúsalos de no firmar. 

Ellos te conocen como un reveucionario 
serio. Te piden cortes los hilos telegráífi- 
cos y telefónicos que estén á tu alcance en 
la noche del lunes al martes 1”. de junio. 

Las noches siguientes continmarás sin 
otra palabra de orden, lo má. á menudo 
(que puedas. 

Cuando el gobierno tenga bastante, r- 
tegrará á los 650 empleados de cor: os 
que ha destituído. 


in- 


En una segunda parte, esta circu.a 
contenía un formulario detallado y ¡.o- 
nico que exponía las diferentes maneras 
de cortar los hilos, evitando al misimo 
tiempo los accidentes por la electr.ci 
dad. También se recomendaba en esla 
con mucha insistencia, no tocar los 
alambres de las señales ni los hilos íe- 
legráficos de las compañías ferrovia- 
rias, y, para hacer imposible todo error. 
se insistía minuciosamente sobre los 
medios de reconocer los hilos de las 
compañías y diferenciarlos de los de las 
lineas del Estado. 

La hecatombe de los hilos telegráfi- 
cos y telefónicos fué considerable en to- 
dos los puntos de Francia y continuó 
sin descanso hasta la caída del ministe- 
rio Clémenceau. 

Al advenimiento del ministerio Briánd 
_hubo una especie de armisticio, unz 
suspensión de las hostilidades contra 
las líneas telegráficas, pues los nuevos 
ministros habían dejado entrever como 
próxima la reintegración de las vícti- 
mas de la huelga. 

Después, en diversas circunstancias. 
ciertos grupos, queriendo protestar con- 
tra las arbitrariedades del poder, han 
tomado la iniciativa de entregarse Á 
esta guerra á los hilos telegráficos y te- 
lefónicos. He aquí, á título documenta- 
rio, uno de los balances de uno de los 
grupos más activos en este género de 
Operaciones: 

Séptimo balance del grupo revwolucio- 
nario secreto de la región de Joinville y 
sus sucursales: 

Hilos telegráficos y telefónicos cor- 
tados para protestar contra el arresto 
arbitrario del camarada Ingweiller, se- 
cretario de la Unión sindical de los 
obreros en metales, las persecusiones 
escandalosas entabladas contra el comi- 
té de huelga de Bi-Metal y las conde 
nas pronunciadas el 25 de julio de 16910. 

Operaciones hechas por el comité re- 
volucionario secreto de la región de 
Joinville” y el comité de Sene-et-Oise 
del 8 al 22 de julio de 1910: 


Lineas 


Región de Montesson, el Vésinet.- 


Fort du Pecg. iu, 78 
AA: el 
25 de julio—Camino de Melun á 

Montgeron. . ... 32 


25 de julio—Camino de Corbeil á 
Draveil SAI . 
28 de julio—Línea del París-Liyon 
Mediterráneo (Puerta de Cha- 
renton). . 87 


Tota aa agb 
Suma de los 6 balances preceden- 


tesar - 574 


La UCD 


PAI 





Pasta aquí hemos considerado el sa- 
botage como un medio de defensa utili- 
zado por el productor contra el patrón. 
Puede, además, llegar á ser un medio da 
defensa del público contra el.Estado ó 
las grandes compañías. 

El Estado—¡á todo señor todo ho- 
nor!—Ya lo ha sufrido. Es sabido con 
qué desenvoltura explota los servicios 
públicos que ha enolobado. Es sabido 
también que los viajeros de la red del 
Oeste son, entre todos, los peor “loti” 
(premiados). También. en muchas 
Ocasiones, un viento de cólera ha pasa- 
do sobre ellos y ha habido.entonces, en 
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una crisis de revuelta, fusión de las cla- 
ses contra el Estado maldito. 

" Hemos asistido á un rudo sabotayge 
de la estación Saint Lazare... pero no 
fué más que un gesto de exasperación 
impulsivo y momentáneo. 

Ahora bien, he aquí que un sindicato 
de “defensa de los intereses de los via- 
jeros” acaba de constituirse, á fin de 
agosto último, y, desde su nacimiento, 
convencido de la inanidad de los me- 
dios legales, Na afirmado, (en una re- 


_ JA ACUION OBRERA 


unión celebrada en Houilles), su volun- 
tad de recurrir, para obtener satisfac- 
ción, á todos los medios “posibles é 
imaginables” y se ha declarado parti- 
dario de un sabotage intensivo del ma- 
terial. 

¡Esto prueba que el sabotage haze 
camino! 


(Continuará). 





(Veáse los números 179-180-181-182 
| 184-185 y 186). 
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BN ' MEJICO 





Desde hace más de un mes, los dia- 


rios argentinos no dicen una palabra so- | 
bre lo que pasa en Méjico; solamente | 


anunciaron, hace unas tres semanas, la 


llegada á España del viejo criminal Por- 


firio Díaz, que, desgraciadamente, pudo 
ponerse en salvo antes de que los revo- 
lucionarios lo atrapasen y le dieran el 
único premio que merecía: la horca. Y 
no sólo pudo salvar su vida de gran ase- 
sino, sino que también logró enviar pre- 


viamente, á los bancos de Estados Uni- | 


dos, diez millones de pesos oro de su 
fortuna, amasada con la sangre y el do- 
lor de los peones mejicanos. Es una lás- 


tima. Ahora queda el otro bandido, |. 


Francisco 1. Madero, otro explotador 
de la más pura cepa burguesa, que se 
pavonea actualmente en su cargo de 
“presidente provisional”. Pero su triun- 
fo es muy efímero, y quizá en la hora 
presente su cuello no esté del todo se- 
guro. 

La lucha continúa á todo trance, y 
no puede ser de otro modo, pués nues- 
tros denodados compañeros del Partido 
Liberal Mejicano han manifestado que 
combatirán hasta morir ó conquistar pa- 
ra todos los proletarios de Méjico el 
pan, la tierra y la libertad. Hermosa 
actitud la suya, que nos llena de admi- 
ración y de respeto; por nuestra parte 
estamos decididos á agitar lo más que 
nos sea posible el adormecido ambiente 
obrero de la Alrgentina para que se les 
preste toda la solidaridad á que son me- 
recedores, por su bravura, por el gran- 
dioso ejemplo que dan al mundo obrero, 
porel triunfo de la causa sublime que 
los impulsa. 

Todo lo que calla la gran prensa, tan 
bien informada cuando quiere y le con- 
viene, lo diremos nosotros. 

Los últimos números de “Regenera- 
ción” llegados á nuestras manos, de fe- 
cha de mediados de mayo — informan 
sobre la heróica toma de Tijuana, adua- 
na fronteriza, y Ciudad Juárez, dos im- 
portantes triunfos revolucionarios, así 
como de que la lucha continúa con más 
tenacidad que nunca y con un carácter 
cada vez más obrero y revolucionario; 
en cada pueblo donde caen los compañe- 
ros incendian en seguida todos los archi- 
vos de la propiedad y de las reparticio- 
nes de gobierno, se apoderan del tesoro, 
dan libertad á los presos, ejecutan á los 
grandes canallas que caen en sus manos, 
y se surten de todo lo necesario en las 
casas de comercio, fábricas, etc. así como 
lo hacen también en las estancias (ha- 
ciendas). Los muy sagrados y reñosos 
principios de autoridad, de propiedad y 
de gobierno se van al diablo. Eso es lo 
bueno. Felicitémonos de esto, de todo lo 
cual informaremos detalladamente en el 
próximo número y siguientes, y por hoy, 
nos limitamos á «dar cuenta de la cam- 
paña insurgente durante el mes de mar- 
zo, con lo cual pronto habremos dado á 
nuestros lectores un resumen de casi to- 
de la lucha hasta el mes de mayo, de 
que, como decimos más arriba, informan 
los últimos periódicos llegados. 

Transcribimos la erónica de la campa- 


ña en cada estado. 


Aguascalientes 


Los rebeldes: entraron á Calvillo, 
huyendo las autoridades; pusieron en 
libertad á los presos, tomaron los fon- 
dos de las oficinas públicas y recibie- 
rom el aplauso de toda la población, 
que quiso dar una fiesta en su honor. 


Baja California 


Jas columnas insurgentes operan en 
los alrededores de Tijuana y marchan 
sobre el puerto de Ensenada, con in- 
tención de ponerle sitio. Desembarcan 
en esta ciudad 700 soldados con dos 
ametralladoras, para defenderla. Los 
rebeldes son dueños del telégrafo en 
toda la región. 

Hay derrotas que no afrentan—1:] 
destacamento liberal que se encontra- 
ba en Tecarte, compuesto de 19 com- 
pañeros al mando de Luis Rodríguez, 
sostuvo por algunas horas un desespe- 
rado combate con una fuerza del oc 
tavo batallón, compuesto de 150 fede- 
rales, en la madrugada del 17. Nues- 
tros compañeros se batieron como leo- 
nes contra la enorme masa de enemi- 
gos, siendo muertos casi todos. El 
compañero Rodríguez cavó atravesa 
do por nueve halas. Este espléndid 
soldado de la Revolución Social era 
afiliado á la organización de los Fra- 
bajadores Industriales del Mundo, era 
un convencido de la lucha de. clases 
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luchó como un héroe defendi.ndo sus 
| generosos ensueños de emancipación 
social de la clase trabajadora, y murió 
| en la tierra que quería conquistar para 
sus hermanos los desheredados. Com: 
' pañeros: no olvidéis el nombre de 
Luis Rodríguez. 

Espías fusilados—Felipe Ríos, un 
cantinero de Mexicali, junto con otros 
individuos, conspiraban contra la re- 
''volución liberal; al efecto, preparaban 
'un ataque por sorpresa á la guarnición 
de dicho pueblo. Rios y otro fueron 
convictos de su delito y fusiladas po: 
orden del compañero Quijada, jefe de 
la guarnición. 

Un posible ataque—Los compañe- 
“ros que la forman esperan un ataque 
de los esbirros mejicanos.que están del 
otro lado de la linea, es decir, en terri- 
torio norteamericano, pues Mexical: 
está sobre la frontera. 

El compañero Quijada ha notificado 
á las fuerzas americanas que si se da 
un solo paso hacia el interior del te- 
rritorio mejicano, hará fuego sobre los 
asaltantes, cualesquiera que ellos sean. 

Leyva y Berthold—Estos dos com- 
pañeros se hallan con su fuerza cerca 
de Tecarte, esperando el ataque de lo: 
federales, que no se atreven, á pesar de 
su mayor número. La bandera roja 
ondea sobre los peñascos que sirven 
de abrigo á la fuerza liberal. 


Campeche 


Los insurgentes al mando de Reye: 
y Rivero, después de haber tomado 
Peto, en el Yucatán, amagan la pobla- 
ción de Iturbide. 

Van bien armados y llevan gran 
cantidad de dinero y alhajas confisca- 
idas á los esclavistas henequeros, al- 
| hajas que son el producto de los po- 
bres esclavos de las fincas yucatecas y 
que sirven para que se adornen las pe- 
rezosas hijas y esposas de los burgue- 
ses de aquella península. 


Coahuila 


Ya no les conviene ser esbirros— 
Cuando el pueblo sufría resignado el 
azote de la tiranía, sobraban solicitu- 
des para ocupar puestos policiacos y 
otros por el estilo; pero ahora ya na- 
die quiere ser esbirro, El inspector de 
policía y el jefe de guardias rurales en 
Torreón han renunciado. 

En toda la región lagunera de To- 
rreón las guerrillas insurgentes mero- 
dean, se multiplican y, cada vez más 
audaces, paran trenes, se baten con vas 
lor, queman puentes, toman elementos 
para la campaña. Las autoridades pier- 
den la cabeza. Suplican á la compañía 
"Metalúrgica que no cierre sus puertas. 
como decidió hacerlo, pues entonces 
los centenares de obreros tomarán el 
fusil, alistándose en la revolución. 

Las comunicaciones están destruí 
das. Las negociaciones paralizadas 
Los burgueses no hacen “negocio”. 

Espléndida * victoria 'insurgente— 
Las fuerzas de Pedro Agiúero fueron 
batidas por los insurgentes en el Ca- 
ñón del Lobo, de la municipalidad de 
Artiaga, á 20 kilómetros de Saltillo. 
Los federales fueron completamente 
derrotados, resultando gravemente he- 
rido el teniente coronel Jo+1 Carro, del 
octavo regimiento, 


Chiapas 


Sobre el río Suchiate han aparecido 
cuatro guerrillas revolucionarias. Er 
gran parte de la ribera de este río, los 
revolucionarios operan sin resistencia, 
pues la población del estado simpatiza 
por completo con la revolución. 

Los rebeldes combinan sus movi- 
mientos para caer sobre Tuxtla Gutié- 
rrez, capital del estado, 


CHIHUAHUA 


La ' ciudad de Chihahua suíre el 
hambre. La linea del Central está toda 
en poder de los insurgentes; la chidad 
está aislada y no pueden Megar provi- 
siones. Una libra de café cuesta 4 $; 
una de azúcar, 1 $. Los demás artícu- 
los carísimos. El Express ha ordenado 
que no se reciban consignaciones en- 
¡ tre Ciudad Juárez y Zacatecas, esto es, 
en mil millas de trayecto. 

Tan alarmante es la situación que 
Rábago ha salido con 700 federales á 
reconstruir la línea para que puedan 
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correr trenes de carga conduciendo ví 
veres, y 

Parado—E! coronel! Garcia Cuéllar. 
que había salido de Juárez, iuvo «¡ue 
parar en Sabinal, pues los rebeldes ha, 
bían destruído la línea férrea. liste 
destacamento rebelde, mandado po; 
Ignacio Salazar, había tomado ante- 
riormentce Sabinal, obligando al colec- 
tor de rentas á hacer entrega de 1309 
pesos que había cobrado. l/espués de 
ésto, Salazar tomó los registros de las 
oficinas públicas é hizo un auto de fe, 
quemando en la plaza pública esos pas 
pelotes inservibles. Cuando el esbirro 
García Cuéllar llegó á Sabinal, ya Sa- 
lazar y su gente se habían retirado. 

Una derrota federal—Enu el Plan de 
Alamos la fuerza de Madero derrotó 
completamente al coronel Escudero. 
Este había salido de Casas Grandes 


con rumbo á Gallego para unirse con |. 


otra fuerza federal que había salido de 
Chihuahua para el norte. La fuerza 
maderista lo esperó en un profundo 
cañón, donde, al pasar los federales, 
fueron atacados vigorosamente. Escu- 
dero perdió 3oo hombres y tuvo que 
retirarse hacia el río de Santa María, 
donde el jefe insurgente García le ha 
cortado la retirada y espera darle otra 
tunda. 

Alanis—El compañero Lázaro $. 
Alanis se encuentra en San Pedro Co- 
rralitos al frente de 300 hombres bien 
armados y montados, después de ha- 
ber recorrido una gran parte del esta- 
do y librado varios combates. 

Juárez amagada — Varias columnas 
rebeldes están á la vista de Ciudad 
Juárez. Todos los días salen patrullas 
federales á reconocer las cercanías, pe- 
ro no se atreven á separarse mucho de 
lá ciudad por temor de caer en una 
emboscada. 

Sitio de Ojinaga—Setecientos rebel- 
des sitian esta población, y de cuando 
en cuando hacen fuego sobre ella sin 
lograr que los federales, al mando del 
general Luque, salgan á batirse. Este 
valiente es el mismo que después de 
su derrota en Mulatos hizo asesinar % 
cuatro ancianos indefensos y cometió 
actos de salvajismo. 

San Buenaventura, Galeano y Pear- 
son, tres riquísimas poblaciones agri- 
colas, están en poder de los rebeldes 
Las fuerzas federales, á pesar de ten<"* 
ametralladoras, no pueden desalojar- 
los. 

Tras un combate de varias horas los 
insurgentes toman á Meoqui, murien- 
do el capitán Sierra, j<fe de los federa- 
les. La zona militar envió una fuerte 
columna federal, que también fué de- 
rrotada. 

En Arroyo del Cobre, cerca de Chi- 
huahma. tuvo lugar un reñido encuen- 


tro. Los federales tuvieron numerosas 
bajas. 








ASAMBLEA 


Quedan invitados todos los obreros 
Ebanistas, Lustradores, Silleteros, Ta- 
llistas y Anexos, á la Gran Asamblea 
de socios y no socios que se celebrará 
el MARTES 11 de Julio, á las 8 de la 
noche, en el salón de la XX DE SE- 
TIEMBRE, calle ALSINA 2832 (en- 
tre Jujuy y Catamarca). 

¡NADIE FALTE! 
¡ES UNA CITA DE HONOR! 


NOTA IMPORTANTE 


Los ebanistas, lustradores, silleteros 
y tallistas dispuestos á pegar mani- 
fiestos para esta asamblea, están invi- 
tados para el sábado 8 de Julio, á las 
8 de la noche, en la secretaría de eba- 
nistas y escultores en madera. 

Es necesario que concurra el mayor 
número de compañeros para que el 
manifiesto aparezca pegado en todos 
los ámbitos de la ciudad. 


FA == 


EN LA PLATA 


Asamblea de Sindicalistas 


Por intermedio de la presente in- 
vitamos á los camaradas sindicalistas 
de esta ciudad á la reunión que se efec- 
tuará el próximo martes 12 del co- 
rriente, á las 8 p. m., en el local de la 
sociedad de Obreros Carpinteros, para 
tratar de resolver la mejor forma de 
prestar nuestro apoyo á nuestra que- 
rida hoja LA ACCION OBRERA. 

Es necesario que nos preocupemos 
de la única hoja de combate que ha re- 
flejado y refleja, como una fuente de 
límpidas y cristalinas aguas, la acción, 
«las ideas y las aspiraciones de la clase 
¿obrera. 

Es menester, sí, que nos interesemos 
«de la única voz que se dejó oir en de- 
fensa de nuestra dignidad y aspiracio- 
nes, con una tenacidad y energía es- 
partana, en los momentos más difíciles 
porque atravesó la clase trabajadora 
en este país, a 

LA ACCION OBRERA vivirá y 
cumplirá su misión, contra vientos y 
mareas, porque así le place á la volun- 
tad indomable de los productores de 
este rincón del planeta terrestre. 

Varios sindicalistas. 
La Plata, Julio 4 de 1011. 


¡PINTORES! 


HAY QUE MOVERSE! 


Es inexplicable el quietismo que se 
nota en nuestro gremio. Los que ha- 
yan tenido la oportunidad de. apreciar 
el último movimiento huelguístico, ob- 
servarán con sorpresa la inacción de 
los que en un día supieron someter á 
los más intransigentes empresarios de 
pintura, mediante la actividad y la ac- 
ción conjunta de todos los pintores. 

Hoy, cuando la reacción gubernati- 

va quiere matar á la organización re- 
volucionaria, cuando los políticos rojos 
quieren hacerla servir de instrumen- 
to, es vergonzoso retirarse del campo 
de batalla. 
, Los pocos que á pesar de todas las 
contrariedades han permanecido en 
.sus puestos, defendiendo á la organi- 
zación de los salvajes manotones de 
las autoridades y del ataque ruin de 
cierta gente que tienen la pretensión 
“de apoderarse de ella, á fin de que sir- 
va incondicionalment: á sus propósi- 
tos, nos deben servir de ejemplo. Nos- 
otros, Jos pintores, tenemos el deber de 
cooperar en la obra antiautoritaria que 
bravamente ha emprendido, en este 
período represivo, el proletariado mi- 
litante. Las energías que nosotros po- 
demos aportar á la labor revoluciona- 
ria, son indispensables y las necesita 
el movimiento obrero para romper con 
las leyes que lo sujetan. Y á esto no 
podemos negarnos, porque negaríamos 
también toda la obra que hemos reali- 
zado desde nuestra sociedad de resis- 
tencia. ; 

Y es por esto, compañeros, que se 
hace necesario despertar. Debemos 
muevamente emprender nuestra tarea, 
won tantos Ó más bríos que anterior- 
mente. Lo exige nuestro porvenir. Lo 
¡impone el momento. Permanecer pa- 
sivos ahora es cometer +] crimen más 
grande. ñ 

¡Á ingresar, entonces, en la socie- 
Mad de resistencia! 

Bartolito. 
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OPINANDO 


2 


Apreciaciones á un artículo publicado 
en “El Progreso Culinario” 


Compañeros sindicalistas: acabo de 
leer el “Progreso Culinario” del 1%. del 
corriente, y cual ha sido mi sorpresa al 
terminar de leer el artículo que se inti- 
tula “Siempre el mismo lamento”. Des- 
de luego, afirmo que ha sido inspirado 
por un cerebro enfermo y debilitado, y 
que no sabe, á pesar de su alarde, lo que 
es el Sindicalismo entre los obreros. 

No quiero lastimar ni zaherir á nadie, 
aunque el articulista muy directamente 
marca cierto núcleo de individuos y aun- 
que no soy de los de capa y capa, ni 
anarquista, soy de los que están sin tra- 
bajo y lo que es más soy español, que 
es á quienes en grupo, aplica el califica- 
tivo. No concibo que un compañero que 
se jacta de ser sindicalista, se ponga en 
ridículo, y muestre en relieve que no sa- 
be lo que significa pertenecer á una C, $. 
de Obreros. 

El mismo se contradice, y lo que es 
peor, que la Comisión de Redacción ha- 
ya consentido en dar publicidad á un ar- 
tículo que se aparta en todas sus faces 
de los estatutos que nos rigen. 

El firmante Serrano, debía saber me- 
jor el castellano y ver que el artículo 
de M. Alvarez no se sale de las bases 
sindicalistas, ni fija personalidad algu- 
na; que por su artículo no se le puede 
llamar pansista, pues nada pide fuera de 
la equidad sindical. 

Su petición será más ó menos facti- 
ble y de conformidad con los hechos, 
pero no es un imposible, ni menos es- 
carnece en nada el buen nombre que has- 
ta hoy lleva la C. $. 

Compañero firmante Serrano, si sos- 
tiene y no se desdice de su escrito, re- 
sultará que será el promotor de discor- 
dias y dará á comprender con ello que 
en la muy acreditada C. S. de C. y P. se 
admite, no á obreros útiles y moralmen- 
te educados, sino al primero que se 
presenta sin capacidad para nuestro ar- 
te y menos para seguirnos en la senda 
del progreso Sindical. 

Nuestro periódico es, en sí, para dar 
luz al obrero y trabajar de acuerdo con 


cesaria nuestra ayuda, para cooperar el 
fin que todos perseguimos. 

¡ Desaveniencias! Éstas nunca deben 
existir en el S. de C. y P.; unión, fuerza, 
y voluntad, y arrastraremos ante nosotros 
¡ el denuedo patronal, 

J. Alvares Pastor. 

3uenos Aires, Julio 3 de 1911. 


DE REDACCIÓN 


Giieriín—Escribe sobre lo que me 
| indicas en tu carta y envíamelo cuanto 
antes. Será interesante y de oportuni- 
dad, pues estimo necesario insistir en 
el asunto aclarándolo desde los más di- 
versos puntos de vista. 

Lo que mandastes á última hora 
queda afuera, porqué ya estaba cerrado 
el periódico. Pronto te escribiré. 








Notas de administración 


Tomás González.—Salta.—He satis- 
fecho su pedido, enviándole los catálo- 
gos que me encargó. 

Avelino Daz.—M. Cascallares.—Por 
intermedio de Bianchetti recibí 1 peso 
en estampillas. Por correo le envié los 
recibos. : 

Manuel Luciro.—Tandil.—De1 pre- 
sente número van 40 ejemplares. (Gra- 
cias por la actividad que despliega. 

Francisco Cárpena.—Recibí su carta. 
En el próximo número publicaremos 
el informe de ella. 

Sixto Juárez.—Recibí su carta. Los 
informes que manda irán en el próximo 
número. 
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LISTAS DE SUSCRIPCIÓN 
pro reaparición de“ka Acción Obrera” 


Lista núm. 83.—C. Dente, 1.00. To- 
tal: 1 $. 

Lista núm. 84—A. Carattoli, 1.00; 
S. Cornaggia, 0.50; A. Dermeli, 0.30; 
A. Galaratti, 1.00. Total: 3.00 $a 

Lista núm. 85.—Enrique Saulard, 
3.00; Toto Saulard, 0.20; Luís Cuan- 
tulli, 1.00; Ego Sum, 1.00. Potal: 3.20. 

Lista núm. 86.—Juan  Battistesa, 
1.00, Armando González, 1.00; C. Lu- 
chini, 1.00; P. Amati, 0.50; Isidro Vi- 
dal, 0.50; Francisco Defelicio, 0.30. 
Total: 4.50. 

Lista núm. 87.—J. B. A. 5.00. Total: 
5,00. 


DONACIONES 
J. V., 1.00; A. A., 1.00. 


SUSCRICION PRO REVOLUCIO- 
NARIOS MEJICANOS 


C. Fornonsino 2.80, E. Montero, 2.00. 
Se reciben donaciones en esta admi- 
nistración. 


AS 


PERSONAS BUSCADAS 


Se desea conocer «1 paradero de Ra- 
fael Tímpano, italiano. de 60 años de 
edad, de profesión picapedrero, á quien 
su hijo Bruno lo busca. Envíar da- 
tos á la secretaría de la Confederación 
Obrera, Méjico 2070 Ó á muestra ad- 
ministración. 


A los que conoscan el paradero ac- 
tual del compañero Carlos Fontana, 
italiano, marmolista, se les agradecerá 
lo comuniquen al compañero Antonio 
Locati, calle G. López t022, Rosario. 








.. 








e 


A los camaradas que conocen el idio- 
ma francés recomendamos lean y se 
subscriban á 


¡“La Bataille Syndicalisto” 


Diario Sindicalistá Revolucionario 
Redacción y Administración: 
¡10, Boulevard Magenta—París (Xe.) 


e a 


Precios de susbcripción ao 
extranjero: 





la solidaridad social sindicalista, y nun- 
ca para manchar con deslealtades el fin 
que perseguimos, tachando el pequeño 
obstáculo que vemos en el ojo del compa- 
ñero, sin atender antes á la biga que cu- 
bre el de uno propio. Es preciso que im- 
pere la más estricta uniformidad; disgre- 
gados y con rencillas particulares, llega- 
rá la desmembración y con ella la ruina 
propia; el patronato se reirá y nos escar- 


3 mesta . ..... . 9 francos 
6 e A AOS OS 
LO. 31 ás 





«L' INTERNAZIONALE” 


Periódico semanal de propaganda 
y de acción sindical 


Organo del proletariado revolucionarie 
de Italia 


necerá á su antojo y cuando queramos | RAT 


volver sobre nuestros pasos, tendremos 


el camino lleno de insuperables abrojos; | 


unión, pues. ya que ella es la fuerza; 
constancia al sindicalismo, que ejste es| 
la “vida, y razón lógica en todos nuestros 
actos, que ellénos llevará al pináculo de 
nuestras aspigkciones y colmará nuestros | 
deseos gracias á los esfuerzos manco- | 


munados de todos los interesados. | 


Aticemos el fuego resplandeciente de; 
nuestro ideal; ayudemos á los hombres 
que forman nuestra C. D. y no quera-'! 


Director: Alceste De Ambris. 
Lugano (Suiza) 


PRECIO DE SUBSCRIPCIÓN PARA LA 
REPUBLICA ARGENTIXA 
VADO rte a A 
GO MOLIOS UL ai rd 


Todo el que quiera subscribirse envíe 
'tti, Méjico 2070, ó á la administración 
el importe al compañero Atilio Bianche- 





mos esperarlo todo de ella; es muy ne- | 


de La Acción Obrefa. 








